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MUNDO ELEGANTE

El fantaseador ó iiicaiisabio 
París pone n i circiibición por 
rodo (d iiiiindo clogaiitc unas 
lindas c.apntas de terciopelo azul 
marino, con vivos de oro, quo son la última pa- 
lalira do la olcgancia. Dimiimtas en su forma, 
ii>n una jduiiia ligoramente retorcida por ador­
no, y  sin liridns, no reconocen rival cuando se 
i'i'locan on una cabeza iuvenil; y  si las adoptan 
llamas dci alguna más edad, no dejan de ser 
igualmoiito distinguidas y  á ¡irojiósito, siemiire 
que se. les adicionen bridas de, cinta un poco 
aiiclias y  cortas.

En ijOiidres se, llevan en gran número las 
inaiitelctas do fol|iilla, seda rayada y  raso, sieii- 
ili> este último tejido el qiu; menos goza del pú­
blico favor. Las manteletas inglesas tienen los 
l'iiñiis de delante muy aiiclios, y  sumamente cor- 
iiis lo.s do detrás; pero todas ellas se distinguen 
l'or la riqueza de .sus adornos, de ¡>icl algunos, 
'li‘ paKamnnoria otros, y  con borlas de felpilla 
l"s más. En ningún país como en Inglaterra se 
lian acogido la.s faldas lisas con mayor entusias­
mo; las damas más elegantes hacen gracioso 
iiliirdo de esa eneaiitadora sencillez quo, se avie­
ne, por otra parle, perfectaiiionto, cmi los rasgos 
iiiá.s distintivos del carácter do aquel pueblo, 
aiistei'o y  gravo |ior i-xcelencia.

\ ieiia, en niodiis |)nipiameiitc invernales, des­
arrolla riquísimo y  seductor jianoraiiia, donde 
i iiiraii en gran caiilidad las lelas do seda hi- 
bnuhis en tzmos oscuros v claros para salón y 
pasen. Tainhiéii allí ¡irivan haslanto las faldas 
lisas, pero contrabalancean iiiia severidad que 
jmdiera parecer excesiva los costosos adornos 
de ios cuerpos, y  las joyas, particnlaniicntre las 
perlas, á que so. muestran aficionadas en sumo 
gi'ado las damas vitnie.sas.

En cuaníii á Berlín, la moda ha impuesto á

sus favoritas el uso de la 
solapa estilo levita, y  to­
dos los cuerpos ostentan 
ese capricho severo y  ele­
gante de la moda, que exi­
ge, por otra ¡larto, nn corte 
irroprochablo en el rosto 
dei vestido, asi como el 
empleo do soberbias telas, 
sencillas pero ricas. Las 
peinetas, esa graciosa re­
miniscencia española, han 
sido a c o g id a s  allí con 
agrado, y  las damas ovi- 
denciiui hacia ellas verda­
dera predilección. He usan 
de enucha, de marfil y  do 
brillantes, p rod u cien d o  
estas últimas efecto des- 
Inmhradnr.

En cuanto á la moda es­
pañola, adoraldes lectoras 
lillas, rica ¡lor su inago­
table) fantasía, y además 
robustecida |ioi- los ele­
mentos que le. prestan los 
difi'i-i'iitc's |)aises ilel iinin- 
do civilizado que perfec­
cionan coostíinlemeiUe cl 
arte de vestir; la moda es- 
jiañnla, repetimos, se pre­
para á manifestarse es­
pléndidamente en el pró­
ximo invierno, realizando 
verdaderas maravillas en 2 , -  T K A J 1 -: P A K .\  HO IK ÉIC
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las esferas del buen gusto. Desde luego, el 
moiro combinado con terciopelo es .su manifes­
tación más Ijella y  rica; las túnicas princesas, 
sin pinzas en los delanteros, y  ceñidas al talle 
por medio do pliegues sujetos á sn vez por bro­
ches ó lazos, son do última novedad y  muy dis­
tinguidas. No cabe pensar más qno en la falda 
para calle: sólo es permitida en ellas alguna 
quüla ele distinta tela, y  drapeados que caigan 
con graciosa natui'alidad. La seda color botón 
de oro, con encajes blancos, siive admirable­
mente para trajes de sociedad, y  el terciopelo 
color salmón no le va en zaga para los trajes 
propiamente llamados de salón. Se usarán mu­
cho loa manguitos de tela, sin que por eso se

resantísimo para nuo.stra próxima i'ovista, con 
el objeto do no anticipar noticias quo después 
no confirmara el biten gusto, innato eu las damas 
españolas-

JO.SKKA P u j o l  dio  C o l l a d o

G R A B A D O S

G r a b a d o  n í ' m h k o  1 .— Fresentes regios.— F o r ­
man pai-te, los elegantes objetos (¡ue detalla el 
presente grabado, de los i'egalo.s ofrecidos á la 
reina Victoria, de Inglaterra, eu la celebración

rosa y  créine, produciendo, el conjunto, delicioso 
ef(‘cto. Tieno el escote cuadrado, y  poi’ todo 
adorno encajes y  lazos cpio so repiten en el ori­
llado do la túnica, y  mangas con magnífica es­
plendidez.

G r a b a d o  n ú m . 8 . — Elegante modelo pari­
siense.— De moire, la antigua tela hoy puesta 
nuevamente on nso, es el bello vestido que co- 
¡)iamos, todo negro y  con encajes Chantilly. T.u 
falda tiene colocados los adornos ■con irroproclia- 
l)le bnen gusto, lo mismo en ol delantero que á 
los lados, y  un paño espléndido de moire forma 
c l^ o /( /y  la calda destinada á los cogidos. El 
cuerpo ostenta manga corta como conviene á los 
ti-ajes ele convite, yadeniiis la haldeta muy coi-ta.

3 .— e l e g a n t e  m o d e l o  P.AEISIENSE 4 . — T R A J E  P A K A  CO.MIDA

prescinda de lo.s de piel, pues estos últimos, 
aunque de compra resulten caros, son baratos 
si bien so considera, puesto ipie sirven para 
todos los trajes; y  de los de tela se necesita uno 
para cada vestido, al objeto de que gnai-don ar­
monía con el mismo, por sei' ésto cl detalle poi’- 
fecto de la elegancia. Siguen llevándose lo.s 
cuerpos de haldeta muy corta y  con solapas. Eu 
cuanto á sombreros, pi-edomiiiarán los de fieltro, 
y  sobre tocio la forma Direelorio, aii-o.sísima, con 
copa no muy alta, grande ¡da inclinada hacia 
atrás, muy levantada poi' delante y  forrada con 
tci'ciopelo. No quedan desdeñadas las capotas 
pequeñas, ni las goinas, que tanto so llcvíu’on ol 
año pasaclo: jiero decididamente impera el som­
brero redonilo en las e.sfei'as más elegantos.

Todavía nos falta mucho que decir respecto á 
modas ínveriiales, pero dejaremos material inte-

dc su jubileo. Abanicos, retratos, acericos, sa- 
qui1;os de porfumei'ía, valiosos adorno.s de toca­
dor; todo esto, y  miles de objetos más no descritos 
que atc.stiguan el buen gusto inglés, ponen al 
pard o  i-elieve las giuierales símjiatias de que 
goza en su país la graciosa Majestad ([U(i, ya en 
las postrimerías de, su vida, tiene en má.s el bri­
llo do sns virtudes, jamás desmentidas, (¡ue el 
de la real diadema ipie aprisiona .su veiiei-ab|e 
cabeza. Damos cabida á esto grabado en Ri, Mun­
d o  D E  L A S  D a m a .s porque reproduce vnrios en­
cantadores capriclms de. la moda, (pie i-ecnei-dan 
el peculiar estilo de la época de Luís X V I.

G r a b a d o  n ú m . 2.— Traje para soirúe.— La 
falda do e.sto traje es completamente lisa, y  toda 
su riqueza consiste, nn sei' de soberbio moire. Tm 
túnica es do raso, con flores bordadas, fondo 
blanco, y  el bordado en colores pálidos, como

No cabo ciortaiiiento imngiiiar nn modelo niL 
elegante, debido al buen gusto proverbial e" 
nuestra vecina Kj’ancia.

(íH.iB.iDi) NÚM- 4. -Traje para iviiiidn. ■ L- 
de -seda iK'gi a lisa, y  ciibier-lo conipletamento |>or 
liiiísimo tul liordadí). En esto modelo no caben 
i-((glas lijas ni explicación de cómo didro cnlocni-'i' 
el tul á íllldiMpie cubra en absoluto (d armazón 
del vestido; la i‘X(|UÍ.sila intuición de nuestras 
lecturas adivinará desde luego lo (|ue no lien'' 
más norte (|iic el variable y gracioso arte leiiii- 
1IÍ110. Aiicims ciiilas de seda caladas van forman­
do Jazo.s alrededor del vestido, dando dos ó tn's 
vu<4tas al cuer(n> en artistico abnndimo; la manga 
es esti'eclia y  larga; el cuello alto y  muy ajus­
tado.

G kabado NÚM- ’). —Sombrero última nore- 
fliifl.— Goza de gran boga en Paris este modele
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cuya forma, algún tanto exagerada, sólo sienta 
liieii á detorminadas fisonomías. El |ii-eseiite 
grabado reiu'oduce. el modelo en dos difermitoa 
jiostaras, casi do frente y  rio jierfil, con objeto 
de qne nue.stra.s abonadas jniedan ¡ijireeiiu- debi­
damente .su forma. El ala va forrada de tercio­
pelo rayado, y  el resto del sombi'oro de seda 
rayada también, osteiituiido, por l<ido adorno, 
soberbio penacho de plumas nuiy rizadas y  li­
geramente combinadas con lazos do cinta, l ’ ara 
oste iiiodolo es indisiieiisablo el jieinado alto.

Gh..\1!AI)ii nú.m. ().— Abrú/iis oliiimles.— Las 
lieehnrns jiai’a i'sla clase do abrigos, qne boy 
pi'edümiiiaii en InglateiTa, son todos según re­
produce nuesl ro grabado: de largos ¡laños [lOr 
ilelant.e y  muy cortos poi' detrás, excepción lie- 
cha dol palelol del centro, propio para jovencita, 
qne es corto y  ligeramente entallado. La fel- 
p illa y la  sedai'ayada .son los tejidos designados 
para esta clase di' abrigos.

(tuaiíado .vúsr. 7, Troje «oiijicsbr.— Poco 
ofi'ccc de particular este traje, si nu es au sen­
cilla eoraodidaib i-omáiilieo i-emodo do otro muy 
jiarecido que luciera eu la escena Inglesa una 
artista ile i'aio talento. Durante el último tercio 
del verano, algunas aristocráticas jóvenes de la 
Gran Bretaña lo lian elegido ¡mra modelo de 
sus trajes camjiestres, desjroscidos do toda ¡irc- 
tenaióii. Pe])rndu(;imos el grabado con oí único 
olijeto de ser boj-, como ayer, ecos imparciales 
de la moda universal, tan caprichosa y  variada 
en sus maiiifestaciniies.

Gi;,\n.\no m'ai. 8 ,-  Ufodolos puní 2>einm1os.—  
I’ropio el iirimcro para señora joven, obedece á 
la fonna del retorcido |)or detrás, gi'amlcs laza­
das de cabello, y  cinta i'ii ¡a ¡mrte superior de la 
cabeza y  hacia la frente: mejor dicho, todo alre­
dedor de la cabeza jirofn.sión de soj-íijillas. El 
segundo peinailo es muy sencillo y  gracioso, pro­
pio para niña: consiste en el pelo suelto y  ondu­
lado, sujeto artisticamente, jior la mitad de sn 
extensión, con una cinta do seda negi-a ó aznl.

( t l í A l l A D O  NÉJI. ú. Vcsiidii /iiiril iifomr- Es,

— S n M Ü U K U d  r i / r i M A  N h V K J 'A J I

sin disputa, el presente modelo, una elegantísima 
cembinación de lana á rayas, hoy ¡niesta en bo­
ga. El eoi jñño y  la.s delanteras son de tela á ra­
yas muy iiequeñas; la falda _v cuerpo iutej'ior de 
rayas nu'is anchas, cuyos tonos, deliciosamente 
oscuros, aimonizaii con el conjunto de esto scii- 
cillísiiiu, modelo, que sólo ostenta por adorno la­

zos de cinta i'nyoua esi los hombros y nigiiiios 
botone.s de jia.saiiuinería eu el cuerpo y  falda.

G iíakado Ni'jr. 10.— Grupn\de viodelos qwrn 
t ii í- !C ) 'iío .- - L a s  niñas de trece á catorce años lle- 
vaniii este iiivienio muchos pakiotf con esclavi­
na, adoptando la hechura qne reproduce el )>ri- 
mer íigiu'ín de. este gnipo, siendo el género más

(.i.— A n it it n is  (m iX A L K S I .  — T i í A J K  C A M P K S ’J’ U K
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aceptable para esta clase ile confecciones el jiafio 
rayado diagonal, y  adornándolo con tiros de as­
tracán orilladas con vivos de seda. El segundo 
figui'ín ostente un abrigo anijilio y  cómodo, de 
seda negra ñieite, con rayas afelpadas: lleva 
interiormente foiTO de piel; y  dos tiras de la 
misma piel, de.spnés de lodear el cuello inny 
unidas, caen graciosamcnto sobre oí pecho. Su-

Giten.Mii'NÚM. 1-1. • reinados.— Los peinados 
ligeramente ondulados son los más distingui­
dos, y  para niñas nada más sencillo y  elegante 
que cl cabello echado hacia atrás, según re¡iro- 
duce el primor modelo. Sortijillas eu la frente; 
recogido on tronza y  sujeto i>or un imperdible y  
nn lazo. En cuanto al si-gundo inodolo de pei­
nado, también ostenta soi-tijilla.s sub¡-e la frente, 

el cabello ondulado \' el i-odete en Ja 
parte superior de la cabeza combina­
do con un grupo de plumas.

Git.MiADii NÚM. \éi. — Truje, pura 
recibir.- -Inútil es buscai-, en los úl­
timos modelos que, nos envía la moda 
alemana, otros tejidos quo no sean 
de rayas. El presento Hgurin, oliedc- 
ciendo á tan general l.endcncia, es nna 
exquisita combinación de dos telas 
rayadas y  tiras bordadas. El tono ge­
neral dci vestido es color ceniza en 
más clai'O por la parte que figura v\iei- 
tas de la sobrefalda y  centro del 
pecho, y  oscuro el i-esto del vestido, 
cojapletamente liso, luciendo tan sólo 
los primores de un corto irreprocha­
ble.

G ra b a d o  núm. 16.—  'Traje para 
casa (estilo L iiisX V I). --También en 
este modelo, que. recuerda antigiios

jeta la cintura nn elegante brocho oxida­
do. Nuestro tercei' modelo ofrece una 
variante de paletot sin esclavina, muy en­
tallado y  con adornos de piel; el tuarto, 
una visita de rica tela labrada, con es- 
])léndido fleco de terciojieln y  adornos de 
))iel; el quinto, nn trajccillo de felpilla 
para niño do cinco años; y  el sexto, otro no 
menos elegante y  cómodo jmra niña, de 
tola escocesa en tonos claros y  adornos 
de. astracán.

G r a b a d o  Nirir. 11. -Grupo de peine­
tas y  diademas de concha.— De sencilla y 
elegante forma, las incluimos en nuesiro 
periódico de modas ]>or ser una de las 
nianifestacioncR de la moda actual.

G r a b a ik i NÚ.\r. 1'2.— Teineta de (jraiiu- 
fe.s con lazo de cinta.—  iieproduce e.ste 
grabado un capricho singular de la moda, 
ostentado liá pocos días por una dama dis­
tinguidísima de Viena. No tiene aplica­
ción ninguna para calle, y  si sólo para 
servir de complemento á trajes destina­
dos á salón, siempro que los luzca una 
juvenil belleza, ¡mesto que sólo en la juventud 
son discnlpables, y  aun agradan ciertas exage­
raciones de la moda.

G r a b a d o  núm . l- '.— OIro tp-tipo de oljelos 
caprichosos.— En cl figuran lazos, peinetas y  un 
imperdible con colgante. Hon estos objetos de 
gi-anate, concha y  oxidsido.s. Su hechura es de 
alta novedad, y  privan mucho, durante el pi e- 
scntc otoño, en Alemania, y  aun en París.

1(1. -TR.k.7B l'AUA CAS.t (UsTJI.O I.UJS XVl)

tiempos, se i-e])i'odueen las rayas, nota domi­
nante de. la moda actual. Tiene Ja falda anclio 
volante, apenas tnnicido, y  con nn rizado pe­
queño en su ¡laj te. superior; lo.s jianiers son algo 
cortos y  veengidos, con olijc-to de acomjianar el 
extraoi-dinarin vuelo d('l pow/.-la caída de la tela 
])or detrás es lisa, y  el cuei-po liso también, 
con grandes solapas, abiei-to on foi-ma de coz.a- 
zón, y  la manga corta hasta la mitad del brazo.

Kodea la cintura, ¡iiicha cinta de seda á manera 
de bnuda.

Eespectü al oti-o lignnn que va unido á este 
grabado, os un 1raje de granadina negra, pi-opia 
para salón, profusamente ¡idomado con franjas 
do seda mato. La sobjefalda es por extremo ca­
prichosa, cundie.da en susexti<‘nu>s, muy exten­
dida y  con pocos pliegues. El cuerpo de haldeta 
corta, terminando on luinta, con una sola hilera 
de Ijotoncs y  griindes laz.os en los liomin-os y 
cuello. En cuanto al jioinado, es muy sencillo y 
do una snjirema distinción, con-ic-ndo ¡jarejas 
con la severidad del trajc-

G rabad d  núm. 17.—  Traje jiara calle (mode­
lo ivijLs).— Sencülisimn eu la forma, y do algún 
abrigo, según conviene y  la higiene aconseja 
durante la estación otoñal, con objeto de evitar 
perjndiciales enfriamientos, es de lanilla ligera, 
color ceniza oscuro, con iirimera falda muy lisa 
por delante y  á iiliegues por detrás, ahriéiidose 
im ])oco sobre otra falda de color más claro, li- 
geianicnte ondulada on los bordos. Para evitar 
la monotonía de las faldas dema.siado lisas, y  
tembién á fin deque ol traje abrigue algo más, 
s(‘  di-a¡)oa con gracia, alrededor del vestido, una 
sobrefalda de! mismo género, y  cubre el cueriio 
una pelerina larga, y ondeada también, que com­
pleta dr nn modo liudi.siimp este modelo, el cual 
no sabemos si llamar con pi-opi<‘dad vestido ó 

abril/o otoñal, ¡mosto (jut de ambas cosas 
ton e  importantos detalles.

G iíabadu núm. 18.—  Traje para casa 
(modelo parisiense). -  Paris, shigularisimo 
slem¡)re en sns novedades, nos ofrece mi 
modelo encantador de traje ¡lara casa, aniió- 
uica combinación de lana lisa con bordados 
d '  seda; v un segundo vestido do rico tei- 
cio¡)eln negro muy abierto por delante y 
hacia lo.s lados, cayendo liso y  en regios 
¡iliegnes liasta el ¡lavimoiito. 1/a ¡laite de 
torcio¡iolo i|iu' corrrs])onde al cuerpo está 
bordada con azabaches; ¡)0r detrás está en­
tallado, y  por delante foniia cuello cuadi-a- 
do; las mangas son acuchilladas con objeto 
de (lejar ver la manga de lana; y  los bordc.s 
del terciopelo de la falda, al par do las bo­
camangas, están bordadas con azabaches, 
¡ii-oducieiido nn efecto deslumbrador y se­
vero á la par. Es este modelo uno de lo.s 
elegantes trajes ¡>ara casa (pie hemos vi.sio 
más 011 la ¡n-escnte estación, y  lo usarán 
predilectamente nuesti-as elegantes damas 
durante el pi'óxiino invierno.

G r a b a d o  núm . 19.- Impermcahlcs para 
señora. - - .Tainás serán los iiiqienncables 
una prenda de vestir elegante, pero la co­
modidad y la higiene, aconsejan su uso 
durante los días lluviosos del invienio-, y  
¡(or esta razón ofrecemos do ellos do.s mode,- 
los ingleses en género rayado, pues ya no 
están de, moda los imyiei-moables lisos. Las 
hechuras de ambos modelo.s son extiaordi- 
iiai'iamento cómoda.», y, ¡)or In tanto, pue­
den elegir nucsti-a.s damas la que más ar­
monía guarde con su edad, ¡iiiesto (¡no esta 
es la única clave di‘l Imon gusto on (d 
rrte. de vestir.

G ra b a d o  NÚtr. 20. -  Trajes de entre- 
- tiempo.— Notable diversidad-dc ellos ofrece 

nuestro grabado, y  todos pro¡iios ¡lara jo- 
vencita. Los cuer))os abierto.», estilo levita, 
son sumamente distinguidos, y  suelen lle­
var debajo nn chaleco de. |iit]ué y corbata 
en colm-es muy claros, 'rambión .»e usan 
liastanlc los cueiqios altos, abi-ocliados á 
lili lado, y  las solapas cruzadas. Tais faldas, 
como pueden ver iiuesti-as bellas lectoras, 
son lisas pin- extremo, y  en los sombreros 
¡iredomina la forma muy i-ei ogida.

L a v in ia

D O N  F A -T U T T O
( c: u N u i .r  s 1 6 s  )

-- Más aún, os deberé mi fortuna, puesto que 
me recniiqiensarán ciertamente, por haber sabi­
do descubrir las tramas de un hombre tan peli­Ayuntamiento de Madrid



groso como vos. Crcoil en mi roconocimiento, 
(Ion Alviso. ¿En qué podría serviros? Decídmelo 
en uxícstro lindo dialecto, ¡nies esos cernícalos 
qne nos rodean no hablan cristiano.

— Pues bien: s i  lo sabes, diiiie qué se quiere 
hacer do mí. No me ocultes nada: os el único 
sei'vicio que jnicdo aco|)tar de un hombro do tu 
especio.

-■ ¡PorB aco! Sois un liombro fuerte, maese
Alviso. Os diré, 
inenoi' intr-nción (

mes, la verdad: no tienen la 
o llevaros á bodas ni de daros 

la coi'ona de Ch¡|irc y  de Jernsalem. Pensad vos 
mismo lo que debe esperarse do gentes humi­
lladas, vencidas, llenas de rabia y  quo tienen 
entre manos á un rebelde acusado do reinciden­
cia, en tiempo do guerra y  on estado de sitio.

— No temo más qne una sola cosa,— respon­
dió Centoni:— ol carcere daro.

po eu que d e libo j’abaTi en voz baja . Una joven 
so separó del corro y  saltó listamente en una 
do esas góndolas estrechas y  sin camarote que 
sirven para las regatas. Dos hombres vigorosos 
co g ie ro n  los l emos, y  la ligera góndola partió 
con la i-apidoz do una flecha. En inedia hoi-a 
llegaliH á la ribera do Kan Nicolctto y  se colocó 
cerca do la gorda harea do los presos que espc- 
ralta alli á los soldados de la escolta para vol­
verlos al palacio Foscai'i.

Poniaso el sol de junio y  sonaba el Angelus 
en las iglesias cuando Susanetta, ¡mique era 
ella, salió do la gondolina y  se presentó intrépi­
damente' á la ¡juei'ta del cuartel. No trataremos 
aquí de dar idea del torrente de palabras que 
fluyó de sus labios do rosa con una volubilidad 
maravillosa, nido las mentiras-y subtei'fugios quo 
8 U ¡ ) 0  imaginar. Basta decir que después de c i i -

A  la mañana siguiente, desde las cinco de la 
mañana, llegaban a! Indo, procedentes do diver­
sos barrios de la ciudad, gentes del jmeblo, um- 
jeres y  niño.s, llevados por la eurinsidad do asis­
tir á uu fusilamieiil.o. Ksjicraban unos en el 
terreno destinado á tirar el blanco; oíros delan­
te la puerta del cuartel. En aquel momento el 
desorden cansado ¡lor ol desastr(4 de Solferino 
no liabia sido reparado todavía. Una parte de la 
guarnición, que haláa (jnedado eu tierra flrme, 
no sabía ai debía volver á Venecia. No se ba 
bía dejado en los fuertes de Lido más quo un 
corte núincro do soldados lomliardos. Aquel 
resto de la guaniiciéni do San Nicolotto era el 
que se oucoiitrabn, encargado do pasar por las 
armas al condenado Coiitoiii. A  las seis en pun­
to so alirió la ¡mertii del cuartel y  se vió salir 
un pelotón de fusileros mandados ¡lor uu sar-

í '

ú f ; |
' ■A'L'GÍ ■
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-Eiitoiices 110 temáis nada; pero yo eu vues- 
fm lugar tendría un miedo de todos los diablos, 
[“nque hay remedio jiara todo c.'cccpto para la 
mu orte.

Mejor quiero eso ipie no qne me dejen coii- 
siiiiiir. ¿Será jiroiito?

-Mañana |>or la mañnmi, á las sei.s,
-T an to  inojor. ¿Dónde vamos?
-  ,\ \ fuerte do San Nicoletto.
' Marchemos.
ha liai'oa de lo.s |)i'osos osperaha didante de 

la casa. Don .úlviso i|iiodó instalado allí enire 
ruatrii soldados, on un eanianite asegurado con 
eciTojos, y  (‘ 1 pesado arinatestc liogó lontanienle 
hacia el Lido, .siguiendo i'l (titin (Mnal. Nn ha­
bía llegado aún á la altura do la Piazzetta ciiaii- 
d" ya la liol Teri^sa, que habia o.scuchado por 
la puerta, esjiarció la. voz por toda la vecindad 
de t|ue su amo había sido detenido. Pronto se 
formó en la libei a dcl Carbón un pequeño gni-

gaitar al contiiiola, al oficial y  toda la guardia 
dol juiesto de entrada, obtuvo el |htiiiíso do ha­
blar con uu joven sai-gente loiiihardo, conocido 
suyo. Aparentemente debía sor cosa grave lo 
cpie tenía quo jiedirlo, jmi'sto qne sii|)licó largo 
tiomjxi, y  su insistencia llogc' hasta las lágrimas. 
Por fin, sin omliargo, el joven sargento se drqó 
eiiteniocei' y  pi'rsiiadir, y  levantó la mano hacion- 
do una promesa apoyada con un juramente; jiara 
darlo las gracias Susanetta le saltó al cuello y 
!(' (lió uu beso con toda su ahua; di'sjmcs de lo 
cual corrió á su goudoliiia, que le volvió á con­
ducir á la ribera dcl Curbúii, donde el grupo do- 
liberaba todavía.

-Me ha salido liioii,—dijo á sus amigos; — 
los soldados lombardos ipiitaráii las balas de sus 
rartnchos, v  el sargento le dirá dos jialabras al 
oído á nuestro pobre patrón cuando le vende los 
ojos. El buen ,'!Í'ir comprenderá la jugada, sabiii 
hacer bien ol muerto, y  e! resto... para uosotro.s-

geiitn lombardo y  uu tenieute alemán. Los sol­
dados formaban dos filas, entro las cuales iba 
don Alviso, con la cabeza descubierta y  mar­
chando con jiaso tiniie, bien que lo llevasen á 
dondo nadie do los presentes quisiera ir. Uua 
joven, volviéndose hacia su vecino, le dijo por 
lo bajo;

Todo va bien: son los lombai-dos,
Ciiaiido pasó el destacamento, cambió un gui­

ño i'oit el sargoiiío. En aquel momento se perci­
bió á algunas brazas (h> la ribera una gran 
barca con los colo¡-os amarillo y  negro. El oficial, 
pensando quizás ipie aquella barca traía el in­
dulto, ijuiso esp(’ rar á (pie atracase. Doce solda­
dos croatas bajaron do ella conducidos por un 
cajiitán viejo y  uu agente de jiolicía. Entablóse 
uu coloquio en alemán entre el capitán y  el te- 
iiiente, di- resultas del cual vióae á los lombar­
dos formar en fila, sojiarar á los curiosos y  ceder 
el puesto ú ios croatas en el ten-enn del tiro al
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blanco. Centoni dobló niia i’odilla en tie­
rra. Los ((roatas liiijaron sns annns con 
la ¡irocisióü do nn solo Loinbro. Oyóse la 
voz do feuei', y  ol sentenciado rayó exáni­
me. Dos innirres del pueblo, la una alta 
y  br'la, y  la otra coja y  raquítica, se 
arrojaron, á pesar de los saldados, sobro 
el cnerjio de. Centoni, lanzando gritos 
desesperados. Fué menester aiTancarles 
aquel cadáver que tenían abrazado sin 
cuidar de que las iimndaba de sangre. Un 
cuarto de hora dcs|uiés, la playa lúgubre 
dcl Lido estaba enteramente desierta.

Un pariente col.ateral heredó la fortuna 
de Centoni. En 1863 habia en un rincón 
dcl cementerio de Venecia una pequeña 
tumba de mármol blanco, levantada pol­
la caridad de ese pariente, sobre la cual 
se leían estas palabras grabadas debajo 
de los nombres de Marta Lovel y  Alviso 
C entoni; 2»'oiitessi sposi.

T R A D U C C I Ó N  J ) U  C. M.

A DerriBiiiA

A  ti, que de virtud y  do hermosura 
eres la clara, refulgente, e.sti-cihi, 
que de m i vida on la tonncnta oscuki 

pui'íslma destella;

á ti, que, astro de m ágica influencia, 
disipas las tinieblas de m i rielo; 
tú, cu j'o  amor volviera á mi rxisteiieia 

la dicha v  el consuelo;
lü .—  IMPICRMEARMí.S PARA SKÑdliA

á ti, en quien quiso la bondad divina 
las gi-acias adunar á la lirllrza; 
á ti dirijo, celestial Delfiiia, 

un cunto de te¡-neza.

¡Cómo no dirigirte el dulce canto 
qne me iiisjiira el amor quo siente el alma 
cuando tu tierno, irresí.stilile encanto, 

me arrebató la calma!

¡cuando rnrondicron de.l ainoi' el fuego 
(!u mi pecho tus ojos brilliulores! 
¡cuando me tienen deslumhrado y  ciego 

tu gi'acia y  tus primores I

A  ti mi pecho con pasión adora, 
por ti suspira mi alma enamoi-ada, 
y  011 mi mente tu imagen seductora 

encuéntrase grabada.

¡Ay! diinc, por ¡liedad, quo indifoi-riite 
no te hallas á mi amor, Drlílna hermosa! 
¡Ay, (limo que raí amor ¡niro y  ai-diente 

acoges liondadosa!

De mi triste inquietud compadorida, 
pi-nimncia al fin el si (pie tanto anhelo, 
v  me darás con ese si, en la, vida, 
bclfina angelical, de dicha un cielo!

IdN.lCin PÉHEZ S a L A Z A I !

M ó . i i i o . -
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